
D I A R I O P I N T O R E S C O D E L I T E R A T U R A . 

nviis t i c . J B A I I R I » « ® a«JE ABsa*i í i wjr i S 4 i . " " " ^ I M g 

, S e s H H d a s e r i e 

Entonces, para no fatigarme i n ú t i l m e n t e , me sostuve de pie aguardando e l 
momento crí t ico durante el cual deb ía permanecer como una a raná colgada de su 
lela. Como formasen delante de mí con sus pliegues una especie de paula la las 
cortinas de muselina v de raso hice en ellas algunos agujeros con m i cortaplumas 
de modo que pudiese'verlo todo por aquella especie de troneras. 

Oí vagamente el murmullo de los salones, las risas de los que hablaban. A q u e l 
tumulto vaporoso, aquella sorda agi tación dismiuuyo por grados: algunos n o m ­
bres tomaron sus sombreros de la cómoda de la condesa. Cuando se rozaban con 
las cortinas me es t remeoí a l pensaren las distracciones, en las casualidades de 
las gentes olvidadizas y prontas á marcharse. Tuve buenas esperanzas sobre el 
éxito de mi empresa, no esperimentando ninguna de las desdichas que tanto te ­
mía . E l ú l t imo sombrero lo cogió un antiguo enamorado de Fedora que creyendo 
se solo mi ró al lecho y l anzó un hondo suspiro, acompañándo lo coa no se que 
esclamacion bastante ené rg ica . . , . 

Por ú l t imo , no teniendo la condesa en su rededor mas que cmeo o seis perso­
nas de su intimidad, las convidó á tomar t é . Entonces las calumnias, para las quei 
ha reservado la sociedad actual la poca creencia que le queda , se mezclaron con! 
los epigramas v las agudezas a l ruido de las tazas y de las cucnarillas. Rastignac 
se most ró implacable contra mis rivales, escitando sus chistes con frecuencia a 
la risa. . 

— M . de Rastignac, dijo la condesa, es hombre con quien conviene estar en 
paz siempre. . , . 

— Y o lo creo, respondió él sencillamente. Siempre tengo razón en mis odios y 
en mis amistades.Mis enemigos me sirven tal vez de tanto como mis amigos. A d e ­
mas he hecho un estudio especial del idioma moderno y de los artificios indispen­
sables para atacarlo ó para defenderlo todo. L a elocuencia ministerial en un pe r ­
feccionamiento social. S i u n amigo vuestro carece de talento elogiáis su probidad 
7 su franqueza: si su obra es pesada decís que es un trabajo concienzudo: s i el l l ­
uro está mal escrito ponéis en las nubes las ideas que contiene; de un hombre s in 1 

fe, sin constancia , encomiáis l a astucia y l a agudeza: se trata de vuestros enemi­
gos, les arrojáis a l rostro los vivos y los muertos, t ras tornáis los vocablos de vues­
tro idionía y sois tan perspicaz en descubrir sus defectos como háb i l en poner en 
relieve las virtudes de vuestros amigos. Esta apl icación de las leyes de la ópt ica 
a la vista moral es todo el secreto de. nuestras conversaciones y todo el arte del 
cortesano. No usar de ella es querer combatir sin armas contra personas cubiertas 
de hierro. Y o uso y aun abuso algunas veces de esa ventaja, y así logro que respe­
ten mi persona y mis amigos. 

; A q u i uno de los mas fervorosos admiradores de Fedora, joven cuya imper t inen-
c . i a _ e r a ya cé l eb re , y que se servia de ella para triunfar, l evan tó el guante tan des­
deñosamente arrojado por Rastignae, y hablando de mi persona ensalzó pomposa­
mente mis talentos v cualidades. Rastignac habia olvidado esta clase de maled i ­
cencia. 

Este elogia sordónico e n g a ñ ó á la condesa. M e inmoló sin piedad abusando 
e mis secretos para hacer reir á s u s amigos con mis pretensiones y esperanzas. 

ü , a c i ) 0 r v ° n i r , dijo Rastignac acaso a lgún cha esté en disposición de tomar 
- a cruel revancha. S u talentos igualan por lo menos á su in t r iga . 

^ p r o t u n d o silencio que reinaba pa rec ió como si desagradase á la condesa, 
i Animo! dijo ol la: le creo mucho: me es fiel sin duda. 

Tentado esture por presentarme súbi to como la sombra de Banque en el W-m-
beth.. . . Perdia una dama, pero me quedaba un amigo. 

No obstante.el amor me inspiró una de esas necias y sutiles paradojas o e s t e 
que sabe adormecer todos nuestros dolores. 

— S i Fedora me ama, dije. ¿ X o d c b e disimular su afecto con una malicie ser 
burla? ¿Cuantas veces no ha desmentido el corazón las mentiras de los labias. 

E n l in no ta rdó en querer partir m i impertinente r i v a l , que habia q u e d a á e s g -
lo con la condesa. 

— ¡ T a n pronto! le dijo ella con un acento seductor que v ib ró en lo fetúti 
de mi alma! ¿No me concederé i s .un momento mas? ¿Nada tenéis que decirme,, m 
me sacrificareis alguno de vuestros placeres? 

Salió al fin del aposento. 
—¡Ah! esclamó ella bailando. ¡Y cuan fastidiosos son todos! 
T i ran Jo con fuerza de un cordón resonó una campanilla en los aposentes In­

mediatos. 
La condesa e n t r ó en su alcoba tarareando una frase del «Pr ia che spuElu?. 

Nunca la habia oido cantar persona alguna; circunstancia que daba lugar á i n ­
terpretaciones cs t rañas de todo punto. Se dice que ella habia prometido á su pri­
mer amante, encantado de sus talentos y celoso de ella hasta mas allá d é l a tum­
ba, que no consagrar ía á nadie una felicidad que él hubiera deseado difruta sol.©.. 

Entonces dilate las fuerzas de mi alma para aspirar los sonidos. 
De nota en nota fué creciendo la voz. Fedora pareció animarse: desplego t s -

,das las riquezas de su garganta y entonces esta melodía tuvo no sé que de d i v í -
'no. Poseía la condesa sonora claridad en el ó r g a n o , buen gusto en la ^entonací*». 
y en su acento una vibrante a rmonía que penetraba en ei corazón conmoviéndolo . 
Las que sededican ájla música están casi siempre enamoradas. ¡ A h i l a q u e cantaba 
de aquel modo debía amar sin disputa! La belleza de la voz fué un misterio mm 
en aquella muger misteriosa de tuvo. L a reia entonces como te veo á tí ahora. Pa­
recía que se escuchaba á si misma, esperimentando singular deleite. Se co l eo¿ 
delante de la chimenea al terminar el principal motivo de aquel r ondó ; mas c m u ­
do hubo concluido cambió su fisonomía, se descompusieron sus facciones, f en 
su faz se re t ra tó la fatiga. Acababa de quitarse la máscara: su papel de actriz k a -
bia terminado. Sin embargo aquella especie de aje impreso en su hermosura ya 
por su trabajo de artista, ya por el cansancio de la tertulia no carecía deenca&í&.. 

(Cmtinuará.) 

D 3 H E T E O S . 

E l H i m n o de Cristina que se can tó en el teatro del Circo y que se toco -píe­
las bandas de más ica á la entrada de S. M . en esta corte se halla ímpre^e ¡, 
arreglado para piano y canto ; y para piano solo por su autor el señor J o ­
dier : So recomendamos á nuestros suscritores con el mayor ín te res , en la se­
guridad de que en una obra como esta, encon t r a r án todo el mér i to que 
tingue las produciones de tan aventajado maestro. E l objeto a que tan d igna ­
mente se consagra, la hace' much í s imo mas recomendable y digna de una f a ­
vorable acogida'dc parte del púb l ico que la ha escuchado gustoso, rindieaft 
mas de una vez con s i r aplauso, el homenage que a l talento artística m 
debido. , . , 

E n celebridad de los dias de S. M . la reina Cr is t ina , se pond rá otra vez 
escena, en uno de los teatros principales, el drama h i s tó r i co , de grande es&ee 
táculo v que hace años no se representa, titulado: D O N A M A R I A D E MOLÍ Mi 



irlamentaria. Después de esta l ecc ión , solo le resta ocuparse de algunos puntos 
que comple ta rán con dos lecciones mas tan importante curso. 

E n la noche del martes r a l t ó poco para que u n coche pasase sobre un mozo 
de cordel anciano y torpe en la calle de Alca lá . Las muías ó lanza del coche 
llegaron á tropezar con él hac iéndole caer en tiera y ocasionándole una p e -
auei ía herida contusa , pero afortunadamonte se detuvo el carruage y se evi tó la 
desgracia Con este .motivo se r e u n i ó mucha gente y se manifestó bastante 
irr i tación' en los án imos maltratando algunos a l cochero de palabra y aun 
de obra U n teniente de alcalde que l l egó d\ó disposiciones para calmar los 
ánimos y socorrer al anciano que como que la dicho solo tenia una muy leve 
contus ión. 

Desde 1 . ° de mayo p r ó x i m o va á publicarse en esta corte u n nuevo pe­
riódico mercantil é industrial con el titulo de « L a M i n e r v a » y saldrá suce­
sivamente una vez á la semana en un pliego de papel de marca. Dará ade­
mas tres veces á la semana uU « Bolet ín de comercio y economía domést ica» 
con las cotizaciones de la Bolsa dc M a d r i d y estranjeras y los precios de cereales. 
L a suscricion está abierta en esta corte, l ib re r ía de Castillo, a 10 rs., y 12 para las 
provincias , franco. 

E l martes se d ignó honrar e lSermo. Sr . infante don Francisco de Paula la casa 
del distinguido pintor don Antonio María E s q u i v e l , que está haciendo su retrato 
dc cuerpo entero: hemos tenido ocasión de ver este cuadro de un parecido muy 
esacto, y que hace mucho honor á su autor. 

L a ciudad del Havre donde nac ió el distinguido poeta Casimiro Delavigne 
acaba de votar una estatua á su memoria. 

Po r ind i spos ic ión de una señor i ta que deb/a.desempenar ^ e j a ^ a r t e s 
principales de canto en la función regia anunciada en el Liceo, sei na TO^Jdo 
esta pero se verificará á la mayor brevedad. Después de esta sesión, destinada a 
Wmff¿^^k á España de S. M . l a reina madr^ h a b - en este es a-
blecimiento esposicion de pinturas que do ra r á ocho días , y ^ e » » 1 ^ ^ 0 ^ -
sion de ver entre otros el magnifico cuadro de don Fernando de Antequera que 
acaba ? d ¡ í p i n t l r el señor Esquivel y el San Ildefonso del señor Roldan , pintor se-
vi l lano, que acaba de llegar á Madr id . 

E n tan solemne dia nos parece que la empresa de estos teatros ha estado acer ­
cada en la e lecc ión . E l drama debido á la galana pluma del señor Roca de Togo­
l é s , no podrá menos de l lamar la a tención del publico como la l lamó en sus 
primeras representaciones: en él se notará muy luego la grande ventaja de es-
lar unido lo selecto d é l a s dos compañías que antes andaban divididas, pues de 
©tro modo no hubiera sido posible, poner en escena tan celebrada p r o d u c c i ó n . 

S i como creemos, la empresa, pone en escena este drama, con toda la pompa 
y aparato de que es susceptible , y se hace un buen reparto de papeles, pronos­
ticamos que h a b r á grandes entradas. 

Por persona que husmea en el C i rco , sabemos que la empresa de dicho tea­
tro, tiene el grande pensamiento de traer una grande compañía de ó p e r a , ¿para 
cuando?.. . . Para el mes de setiembre: en esta é p o c a , cuenta el t a l , con que los 
teatros principales, hab rán tenido que implorar la misericordia del C i r co . « S o ñ a ­
ba el ciego que veia y soñaba lo que quer ía .» 

Decíamos en nuestro n ú m e r o de ayer, que era lást ima que d e s p u é s de tras­
curridos cercado quince dias del presente año c ó m i c o , no hab í an dado al p ú ­
bl ico las empresas de teatros, mas novedades que la p resen tac ión de algunos 
actores. H o y nos alegramos sobre manera , de no poder repetir lo que dec íamos 
ayer. L a empresa de los teatros pr incipales , trata ya de poner en juego los 
grandes recursos con que cuenta para atraer la públ ica concurrencia y captarse 
su voluntad. 

Sabemos que se está ensayando una comedia nueva , obra del concienzudo 
escritor don Antonio G i l y Zarate, titulada D O N T R I P O N , y que muy luego 
«era puesta en escena. 

Leemos en la Gaceta M u s i c a l . 
Se dice que se pondrá en escena l a ópera del señor Es l aba , titulada « d o n 

i>edro e l C r u e l » , no sabemos si en la Cruz ó en el P r í n c i p e . Las treguas de T o -
lemaida , del mismo autor , deben ejecutarse en el C i rco . 

Sabemos que van á ser presentadas á la empresa de ópera de l a Cruz los pa r -
titos siguientes: « V i r i a t o , Dona d i Ra vena, Suammide y Gonzalvo ó Lacquisto 
de Greneta. 

— D i c e el mismo per iód ico : 
Se han repartido los papeles de la ópe ra nueva « d o ñ a Mar i a de M o l i n a , 

de la manera s iguiente: «doña M a r i a » señora C a m p o s ; « don A l v a r o de Lara ; 
señor Sínico ; « el infante don Enrrique » señor L e j ; « d o n Alonso de la C e r d a » 
señor Becerra ; Guzman señor Fernandez. La ópera consta de dos actos, y estos 
de las piezas siguientes : i n t roducc ión , por el señor Lej y coros; d ú o , por los se­
ñores Lej y Bese r r a ; cavat ina, por la señora Campos y coro de damas; d ú o , 
por la señora Campos y el señor S ín i co , tercecto final, por la señora Campos y 
los señores S í n i c o , Lej y coros de damas, ricos-homes de Castilla y conjurados. 
—Acto 2 . ° — I n t r o d u c c i ó n , por el señor Fernandez y coros de guerreros y v i -
Tanderas; aria por el señor Becerra y eoros; cavatina , por el señor Sínico ; ro- j 
manza, marcha real y euarteto final, por la señora Campos, los señores S ín ico , ! 
L e j , Becerra y coros de damas, ricos bornes, guerreros, pueblo etc. I 

Sabemos que esta ópera va á ser puesta en escena con el aparato y decoro 
que exije el augusto nombre de la real p e r s o n a á quien está dedicada. Se preparan 
nuevos trajes, docoraeiones y demás que requiera su argumento. L a empresa de 
ópera de los teatros de la Cruz y el P r ínc ipe merece el favor del púb l i co m a d r i ­
leño por el esmero con que trata de cumplir su cometido , pues nos consta que 
los nuevos espectáculos se han de suceder en la escena con rapidez. 

L a empresa del Circo ha ajustado definitivamente al distinguido cantor S a l -
ratori, quien igualmente que el señor Confortini debe presentarse en el «Mover ­
lo Devreux que ya se está ensayando para ejecutarse en la semana p r ó x i m a . 

E l ayuntamiento de esta v i l l a y corte ha ganado, según tenemos entendido 
«i pleito que seguía con la empresa del teatro d d Circo , sobre si esta hab ía ¿ \ \ 
no de contribuir á los teatros de la Cruz y del P r ínc ipe con 300 rs. diarios L a ' 
empresa del Circo c o n c u n r á en lo sucesivo al alivio de esa enorme car<>a nue 
gravita sobre los teatros d é l a v i l l a . ° q 

H a llegado la señora A n u a B r i z z i , artista apreciable decan to , que viene 
ajustada como pr ima donna del teatro de la Cruz . 

Sabido es que José Bonaparte y Bernadotte so casaron con las hermanas G a ­
l a p e r o lo que se ignora es que José Bonaparte es autor de una novela titulada 
« M o m a » cuyo héroe se llama Oscar. Habiendo dado á luz madama Bernadotte 
un niño se le dio el nombre de Oscar, tomado de la mitología escandinava, con 
la i n t enc ión de lisonjear al autor de « M o i n a » . 

Cuando Napoleón ascendióa í p o d e r t r a t ó deque su nueva corte fuese b r i l l a n ­
te, y al efecto exijió de los gran les dignatarios que eligiesen armas y colores. 
Bernadotte adoptó el color de junqui l lo y azul celeste , que son precisamente 
los colores nacionales de Suecia. 

Sfi!<& SSL. 
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V A R I E D A D E S . 
-«»»X:ü> CHiíte»»— 

E l jueves por la m a ñ a n a tuvo lugar en la iglesia de las monjas del Sacra ­
mento el solemne T E D E l . M con que los caballeros de la distinguida orden de 
Alcán ta ra han celebrado la dec la rac ión de la mayoría de la reina doña Isabel 111 
y el regreso de su augusta m a l r e la reina doña Mar ia Cristina de B o r b o n -
SS. M M . y A . deb ían honrar con su presencia y hacer mas solemne este acto rea' 
l igioso. A las once, que era la hora de la cita , se encontraba ya en el templo l - 1 

mayor parte de los convidados. Los caballeros de la orden vestidos de toda et i­
queta; grandes de España , capitanes generales; muchos obispos que se encuen­
tran de paso en esta corte para sus respectivas dióces is , y gran n ú m e r o de perso­
gas distinguidas por su clase y ca tegor ía esperaban la llegada de SS. M M . y A . S e ­
rian las once y media cuando estas se presentaron vestidas con elegantís ima senci, 
Hez. Los caballeros ele la orden, cumpliendo con la ceremonia de su institutoa 
salieron al pór t ico á recibir á las augustas personas, conduciendo á S. M . la re inó 
debajo del patio. Tan luego como ocuparon todos sus respectivos puestos, se d i ­
principio al acto religioso, en el cual oíició el venerable patriarca de las Indias. 
Terminado este, las reales personas fueron despedidas con la misma etiqueta, l l e ­
gándose consigo las miradas de la numeros ís ima cuanto lucida concurrencia. 

Los caballeros de la distinguida orden de Alcán ta ra deben haber quedado alta­
mente satisfechos de la función que han celebrado, que ha sido digna, por logran­
t e y suntuosa, del elevado objeto á que estaba consagrad;». 

L a noche del jueves tuvo lugar en la cá tedra del Ateneo la lecc ión 18 de las 
**c derecho púb l ico que esplica el señor don Antonio Alcalá Galiano. E n ella es 
ocupó , después de haber manifestado su opinión en las dos noches anteriores, 
acerca de la mil ic ia nacional y de la libertad de imprenta, de la omnipotencia 

D « C r u z 

A las ochojle la noche. Se pond rá en escena la ópera en cinco actos titulada 
L A M U D A D E l ' G í l T I C L 

4 las ocho de la noche: P E D R O E L N E G ' O O L O S B A N D I D O S D E L A L O -
R E N A . drama de grande espec tácu lo , en cinco actos, dividido el segundo en uo» 
cuadros. Baile nacional. 

© e l C a r e o . 

¡ K S S t l í ^ - ' B A R B E R 0 Y c S T ¿ J o k ^ t t s » -

D « V a r i e d a d e s , 

A las ocho de la noche: E l dra ína nuevo, en tres actos, titvlado: L A Y^^? , " 
/ \ D E U N P E C H E R O . Intermedio de baile. T e r m i n a r á la fnneion con la comcu 
5P un acto, Ululada; L A C O Q U E T A E S C A R M E N T A D A . 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas, n ú m e r o 8 


